Asertividad y convivencia escolar de los estudiantes de cuarto grado de primaria, Institución Educativa N° 3055 Túpac Amaru, Comas, 2019 by Alva Cullash, Elizabeth Carol
i 
Lima – Perú 
2020 
Asertividad y convivencia escolar de los estudiantes de cuarto grado de 
primaria, Institución Educativa N° 3055 Túpac Amaru, Comas, 2019 
ESCUELA DE POSGRADO 
PROGRAMA ACADÉMICO DE MAESTRÍA EN PSICOLOGÍA 
EDUCATIVA 
ASESORA: 
Dra. Estrella Azucena Esquiagola Aranda (ORCID: 0000-0002-1841-0070) 
AUTORA:  
Br. Elizabeth Carol Alva Cullash (ORCID: 0000-0002-5393-7302) 
LÍNEA DE INVESTIGACIÓN:
  Atención integral del infante, niño y adolescente 
TESIS PARA OBTENER EL GRADO ACADÉMICO DE: 























A Sofía, mi madre, por su apoyo constante en mi 
educación que me ha permitido descubrir mi vocación 
y ejercerla con compromiso  y dedicación.  
A Mathías, mi hijo, por su amor sincero y por ser mi 




  Agradecimiento 
A la Dra. Estrella Esquiagola Aranda, por su asesoría 
constante en mi investigación y sus enseñanzas que me 
permiten ser una profesional responsable y exigente. 
Al Dr. Luis Palomino Berrios, Mg. Lila Rodriguez Reyes y 
Mg. Marita Martin Bogdanovich, docentes de la Maestría en 
Psicología Educativa, por su vocación al enseñar y por 
impulsar mi desarrollo personal y profesional.  
A mi familia por su apoyo incondicional y confianza. 
iv 
Página del jurado 
…………………………………………….. 
Dr. José Valqui Oxolon 
Presidente del jurado 
…………………………………………….. 
Dra. Francis Ibarguen Cueva 
Secretaria del jurado 
……………………………………………..
Dra. Estrella Esquiagola Aranda 
Vocal del jurado 
Página del Jurado
v 
Declaratoria de autenticidad 
Yo, Elizabeth Carol Alva Cullash, estudiante de la Escuela de Posgrado, del programa 
Maestría en Psicología Educativa, de la Universidad César Vallejo, Sede Lima Norte; 
presento mi trabajo académico titulado: “Asertividad y convivencia escolar de los 
estudiantes de cuarto grado de primaria, Institución Educativa N° 3055 Túpac Amaru, 
Comas, 2019”, en 65 folios para la obtención del grado académico de Maestro(a) en 
Psicología Educativa, es de mi autoría. 
Por tanto, declaro lo siguiente: 
- He mencionado todas las fuentes empleadas en el presente trabajo de investigación,
identificando correctamente toda cita textual o de paráfrasis proveniente de otras
fuentes, de acuerdo con lo establecido por las normas de elaboración de trabajos
académicos.
- No he utilizado ninguna otra fuente distinta de aquellas expresamente señaladas en
este trabajo.
- Este trabajo de investigación no ha sido previamente presentado completa ni
parcialmente para la obtención de otro grado académico o título profesional.
- Soy consciente de que mi trabajo puede ser revisado electrónicamente en búsqueda
de plagios.
- De encontrar uso de material intelectual ajeno sin el debido reconocimiento de su
fuente o autor, me someto a las sanciones que determinen el procedimiento
disciplinario.
Lima, 18 de enero de 2020 









           Página 
Carátula           i 
Dedicatoria           ii 
Agradecimiento           iii 
Página del Jurado           iv 
Declaratoria de autenticidad         v 
Índice             vi 
Índice de tablas          vii 
Índice de figuras          viii 
Resumen            ix 
Abstract            x 
I. Introducción          1 
II.    Método          13 
2.1.    Tipo y diseño de investigación      13 
2.2.    Operacionalización de las variables      13 
2.3.    Población, muestra y muestreo      16 
2.4.    Técnicas e Instrumentos de recolección de datos    16 
2.5.     Procedimiento         19 
2.6.     Método de análisis de datos        19 
2.7. Aspectos éticos        19 
vii 
III. Resultados 20 
IV. Discusión 27 
V. Conclusiones 31 
VI. Recomendaciones 32 
Referencias 33 
Anexos 
Anexo 1: Matriz de consistencia 37 
Anexo 2: Cuestionario de asertividad para niños 40 
Anexo 3: Escala de convivencia escolar directa 44 
Anexo 4: Validación de los instrumentos 45 
Anexo 5: Confiabilidad en Prueba piloto  51 
Anexo 6: Autorización para la aplicación de instrumentos 53 
Índice de tablas 
Pág. 
Tabla 1: Operacionalización de la variable asertividad 14 
Tabla 2: Operacionalización de la variable convivencia escolar 15 
Tabla 3: Ficha técnica del instrumento para medir  la variable asertividad 17 
Tabla 4: Ficha técnica del instrumento para medir  la variable convivencia 
escolar 
17 
Tabla 5: Validez de contenido por juicio de expertos del instrumento CABS  18 
Tabla 6 Validez de contenido por juicio de expertos del instrumento 
Cuestionario de convivencia escolar. 
18 
Tabla 7 Distribución de frecuencias de la asertividad 20 
Tabla 8 Distribución de frecuencias de  las dimensiones de la Asertividad 21 





Tabla 10: Distribución de frecuencias de las dimensiones de la convivencia 
escolar: 
23 
Tabla 11: Grado de correlación y nivel de significación entre la conducta pasiva 
y la convivencia escolar  de los estudiantes 
24 
Tabla 12: Grado de correlación y nivel de significación entre la conducta asertiva 
y la convivencia escolar  de los estudiantes. 
25 
Tabla 13: Grado de correlación y nivel de significación entre la conducta 
agresiva y la convivencia escolar de los estudiantes  
26 
 
Índice de figuras 
  Pág. 
Figura 1: Comparación porcentual de la conducta asertiva, pasiva y agresiva. 20 
Figura 2: Comparación porcentual de los niveles de la conducta asertiva, pasiva 
y agresiva. 
21 
Figura 3: Comparación porcentual por niveles de la convivencia escolar de los 
estudiantes 
22 













La presente investigación “Asertividad y convivencia escolar de los estudiantes de cuarto 
grado de la Institución Educativa Túpac Amaru, Comas, 2019”, tuvo por objetivos 
determinar la relación entre la conducta pasiva, asertiva y agresiva y la convivencia escolar 
en los estudiantes, teniendo como base la teoría de Bronfrenbrenner (1979) y Ortega y 
Mora-Merchán (1996). La investigación es de enfoque cuantitativo, de tipo básico o puro, 
diseño no experimental, de corte transversal y nivel correlacional. La población de estudio 
está conformada por 814 alumnos de primaria,  de los cuales, la muestra son los alumnos de 
4° grado de primaria, un total de 107 estudiantes a través del muestreo no probabilístico por 
conveniencia. La técnica utilizada fue la encuesta y se usó el instrumento  del cuestionario 
CABS(1981), adaptado por Lara y Silva (2002) para medir el comportamiento asertivo de 
los niños; y, el instrumento EsCoDir, Escala para la evaluación de la convivencia escolar 
directa, creada por Ortega, Del Rey y Sánchez (2012).   
Los resultados obtenidos fueron que no hay una relación entre la asertividad, ni la pasividad 
con la convivencia es colar, al obtenerse por medio del coeficiente de correlación de 
Spearman (r), un valor equivalente de -0,154 y 0.094 respectivamente, y un p-valor (Sig.) 
mayor al 0,05, que permitió aceptar las hipótesis nulas; pero, sí hay una relación inversa 
entre la agresividad y la convivencia escolar de los estudiantes, al obtenerse por medio del 
coeficiente de correlación de Spearman (r), un valor equivalente de -0,311 y un p-valor 
(Sig.) menor a 0,05,  que permitió rechazar la hipótesis nula. 







The present research "Assertiveness and school coexistence of fourth grade students at the 
Educational Institution Túpac Amaru, Comas, 2019", had the objective of determining the 
relationship between passive, assertive and aggressive behavior and school coexistence in 
students, based on Bronfrenbrenner's theory (1979) and Ortega y Mora-Merchán (1996). 
The research is of a quantitative approach, basic or pure type, non-experimental design, 
cross-sectional and correlational level. The study population is made up of 814 primary 
school students, of which the sample is 4th grade students, a total of 107 students through 
non-probability sampling for convenience. The technique used was the survey and the 
CABS questionnaire instrument (1981), adapted by Lara and Silva (2002) to measure 
children's assertive behaviour, and the EsCoDir instrument, Escala para la evaluación de la 
convivencia escolar directa, created by Ortega, Del Rey and Sánchez (2012), were used.   
The results obtained were that there is no relationship between assertiveness, nor is 
passivity with coexistence a problem, as it was obtained by means of the Spearman 
correlation coefficient (r), an equivalent value of -0.154 and 0.094 respectively, and a p-
value (Sig.) greater than 0.05, which allowed for the acceptance of the null hypothesis; but, 
there is an inverse relationship between aggressiveness and school coexistence of the 
students, as it was obtained by means of the Spearman correlation coefficient (r), an 
equivalent value of -0.311 and a p-value (Sig.) less than 0.05, which allowed for the 
rejection of the null hypothesis. 
 






La realidad problemática se centra en analizar la violencia actual en las instituciones 
educativas, esto lo vemos a diario por medio de los medios de comunicación que existen. 
Nuestro país, no es ajeno a esta situación ya que hay un aumento de la delincuencia en la 
actualidad y esto afecta a la sociedad repercutiendo en las familias y en las escuelas. En el 
Perú, el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) y el Ministerio de la Mujer y 
Poblaciones Vulnerables realizó una encuesta en el año 2015, que tuvo como resultado que 
75 escolares de 100,  sufrieron de alguna forma de violencia en la escuela por parte de sus 
compañeros. En el portal del SiseVe Contra la violencia escolar, del Ministerio de 
Educación, se han reportado 10859 casos de agresión en las diversas instituciones de Lima 
Metropolitana de setiembre de 2013 a mayo de 2019 y en el distrito de Comas, de 
setiembre de 2013 a junio de 2019, hubo 875 casos de agresión  entre los escolares, 
conocido como “bullying” o acoso escolar (SiSeVe, 2019). En el diario Perú21, del Grupo 
El Comercio, se afirmó que las razones más comunes de agresión entre los escolares son 
por las características físicas (27.84%), burlas (22.4%), ser  estudiantes tímidos (9.28%), 
por el color de la piel (2.61%) y otros.  
Los datos anteriores evidencian una inadecuada relación entre los estudiantes, 
afectando la convivencia escolar y el desarrollo de sus aprendizajes. Esta circunstancia no 
es ajena en la Institución Educativa N° 3055 Túpac Amaru, donde se observa que muchos 
estudiantes no saben gestionar adecuadamente sus emociones, mostrándose intolerantes 
ante las opiniones y acciones de los demás, provocando algún tipo de violencia escolar 
física, verbal o sexual, vulnerando los derechos de los demás y generando injusticias. 
También hay estudiantes que son muy pasivos y no saben hacer respetar sus derechos, 
siendo víctimas de otros escolares. La incorrecta relación entre los estudiantes ocasiona 
problemas al realizar trabajos en equipo, pues no hay tolerancia, ni respeto al dialogar y 
expresar las opiniones, provocando malestar y conflicto, lo cual es un tema muy 
preocupante para la comunidad educativa y toda sociedad actualmente. 
Todas estas acciones llevan a una inadecuada convivencia entre los estudiantes que 
perjudica que logren los aprendizajes esperados, ni desarrollen sus habilidades al máximo. 
Frente a esta situación, es importante que los estudiantes sean asertivos, para aprender 
defender sus derechos, considerando los derechos de los demás, y también,  expresen sus 
ideas, sentimientos y necesidades sin lastimar a otras personas, para mantener una 





se presenten con respeto, ayuda mutua, solidaridad y así lograr los aprendizajes esperados, 
formando ciudadanos que mejoren la sociedad en que vivimos y tengan éxito en la vida. 
Por tanto, se plantea la siguiente pregunta de investigación ¿Cuál es la relación entre la 
conducta pasiva, asertiva y agresiva y la convivencia escolar? 
A continuación se presentan algunas estudios relacionados al tema de investigación, 
como el de Villena, Justicia y Fernández (2016) y Camacho, Ordoñez, Roncancio y Vaca 
(2017), quienes destacaron la importancia de las interacciones que se realizan en la escuela 
donde la asertividad contribuye al bienestar psicológico de docentes y estudiantes para 
lograr un aprendizaje de calidad y formar ciudadanos con compromiso social y 
responsabilidad. Así mismo, Rodriguez y Noé (2017) en su investigación concluyeron que 
los estudiantes asertivos son capaces de manejar diversas situaciones y también resaltan la 
importancia de desarrollar un buen clima escolar, obteniendo en su investigación la 
autoasertividad en nivel medio el 44.0 %, que se refiere a la capacidad de saber expresarse 
adecuadamente; y, en la heteroasertividad en nivel medio el 42.1 %, que significa respetar 
las opiniones de otras personas. Los autores destacaron el valor de la asertividad, porque 
permite resolver problemas para que toda la comunidad educativa logre una adecuada 
interacción. Además, permitirá que los estudiantes aprendan y sean ciudadanos 
responsables y comprometidos con la sociedad en que viven.  
De la misma forma, Herrera y Bravo (2012) concluyeron que las habilidades 
sociales contribuyen a la formación integral del alumno, a su desarrollo social y personal, 
así como, favorece una convivencia escolar adecuada. También, Domínguez, López y 
Álvarez (2015) afirmaron que es importante practicar habilidades sociales en la escuela, 
como la asertividad, para generar una convivencia positiva. En los colegios es necesario 
que los estudiantes aprendan habilidades sociales para fortalecer los lazos de amistad, 
fomentando el respeto entre todos y el buen trato, lo cual permitirá que los alumnos se 
desarrollen integralmente  y sea ciudadanos que aporten a su país. Por otro lado, González, 
Guevara, Jiménez y Alcázar (2018) concluyeron que  hay una correlación entre la 
asertividad y la convivencia de los estudiantes, y; Ángeles (2017) concluyó en que la 
asertividad se correlaciona con el respeto a los demás (r=510). Ambos estudios 
establecieron que el comportamiento asertivo de los estudiantes se relaciona con un clima 
armonioso en la escuela reflejada en una adecuada convivencia escolar. 
 Otra investigación importante realizada por Etxeberría, Intxausti y Azpillaga, 
(2017) y García y Niño(2018) destacaron la importancia de un clima escolar positivo para 
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mejorar el aprendizaje. Los autores anteriores consideran las relaciones interpersonales 
como un factor positivo para el logro de lo los aprendizajes, así como,  Cerda, Pérez, Elipe, 
Casas y Del Rey (2019) concluyeron en que cumplir todos los acuerdos establecidas en el 
aula para una buena convivencia se asocia de forma directa con un buen rendimiento 
escolar. Los estudiantes, al inicio de las clases, con el apoyo de los docentes establecen 
acuerdos para una adecuada convivencia en el colegio que deben cumplir. Esta actividad se 
debe hacer de forma crítica y reflexiva pensando en todos los beneficios que se consigue al 
tener un ambiente de respeto y confianza.   
Caballero (2010)  y, Díaz y Sime (2016) resaltaron la importancia de mejorar la 
convivencia en la escuela para el desarrollo social lo cual se logrará con el trabajo de los 
profesionales, docentes y directivos, y el apoyo de la familia.  Ambos estudios concluyeron 
que la convivencia escolar es un problema social que debe ser trabajado en la escuela y en 
los hogares, porque una mala convivencia no permite una buena relación con los demás, ni 
obtener buenos resultados en el rendimiento y por consecuencia en la vida, al ejercer la 
ciudadanía, al tomar decisiones y en cualquier situación que nos encontremos. Como 
vemos,  las investigaciones anteriores revelan la importancia de desarrollar una adecuada 
convivencia escolar para lograr aprendizajes de calidad. Muchos de las actividades 
realizadas en las escuelas son trabajos cooperativos y si hay respeto mutuo entre los 
estudiantes los resultados son favorables en la educación. 
Por otro lado, Rivas (2018) en su investigación concluyó que los estudiantes 
perciben una convivencia de nivel regular, en todas sus dimensiones, dentro de la 
institución educativa, porque no es satisfactoria para los estudiantes en su totalidad. Por 
eso, Villalba (2015) en su estudio afirmó que la educación debe ser realista y debe buscar 
soluciones a  los problemas que afectan la  buena convivencia en las escuelas, siendo 
críticos, para lograr el desarrollo de la sociedad. Estos autores manifestaron que la 
educación debe fijar su atención en mejorar la convivencia escolar, porque no hay un 
adecuado comportamiento de los estudiantes, y no permite que todos logren aprendizajes 
satisfactorios que contribuyan al bienestar de la sociedad. Sandoval (2014) afirmó que 
lograr una convivencia escolar adecuada con armonía y paz permitirá que los estudiantes 
desarrollen su conocimiento para tener éxito en la sociedad actual.  
Así también, Modalgo (2019) en su investigación concluyó en que hay una relación 
significativa y de forma positiva entre la inteligencia emocional (r=0,389 y p_valor.=0,000), 





incrementado en los colegios y que afecta las emociones de los estudiantes y el clima 
escolar. Además, el autor afirmó que se da muy poca importancia a la salud mental de la 
población y no se cuenta con psicólogos en las escuelas para fortalecer las habilidades 
sociales de los niños o realizar planes de intervención que mejoren los problemas de 
comportamiento de manera que se logre el aprendizaje en cada uno de ellos. Cuando los 
estudiantes tienen habilidades para relacionarse de forma positiva se logra una convivencia 
armónica en la escuela, donde se respeten y valoren las ideas de todos y se fomente el 
aprendizaje colaborativo permitiendo un buen desarrollo de las clases. 
 Se realiza la revisión teórica de la variable asertividad. De acuerdo a Roca (2014), 
es la actitud de autoafirmar y defender los derechos propios, demostrando respeto por los 
derechos de los demás. Sin embargo,  Caldes (2014) manifestó que es la capacidad de 
expresar sentimientos y pensamientos adecuadamente, siendo respetuosos con los demás y 
sin sentir culpabilidad. También, Shelton y Burton (2006) indicaron que el 
comportamiento asertivo se manifiesta cuando expresamos sinceramente lo que pensamos 
y sentimos de forma directa, pero mostrando respeto hacia las personas. Así mismo, López 
(2015) definió a la asertividad como una estrategia en la comunicación que permite 
defender los derechos respetando también, los derechos de los demás. Los autores 
anteriores definieron a la asertividad como la capacidad de manifestar lo que siente, piensa 
o necesita una persona sinceramente. Además, ser asertivos nos permite tomar en cuenta 
nuestros derechos y valorar los derechos ajenos, sin sentirnos culpables de lo que decimos. 
 El Ministerio de trabajo y asuntos sociales de España (2004) afirmó que la 
asertividad es la habilidad  para decir nuestras opiniones, lo que pensamos y sentimos, 
oportunamente, considerando los derechos de las demás personas de modo que se logre 
una interacción efectiva que nos permita ser honestos y directos. Por su parte, Castanyer 
(2014) la definió como la capacidad de autoafirmación de nuestros derechos, sin ser 
manipulados ni manipular a otras personas. Las personas asertivas son capaces de decir no, 
tienen habilidad para hacer peticiones, maneja los conflictos sin ser agresivo o pasivo, sino 
que, busca un trato justo y con respeto entre los demás. También, no se siente afectado ante 
las críticas, sabe llegar a acuerdos y expresa sus sentimientos y emociones de forma 
adecuada. Ella afirmó que la asertividad es una habilidad que se practica, se va 
profundizando durante toda su vida y nos permite mejorar nuestra autoestima.  
La autora manifestó que dependiendo de las situaciones o personas con las que 
interactuamos socialmente manifestamos diversos pensamientos, emociones y conductas 
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que nos hacen mostrarnos agresivos, sumisos o asertivos. Las personas agresivas son 
aquellas que defienden primero sus intereses personales y no respeta los intereses de los 
demás, se siente siempre o casi siempre ganador en algún conflicto, buscando  el poder. 
Por otro lado, los sumisos no tienen autorespeto, ni saben defender sus propios derechos, 
porque siempre tiene en cuenta que los demás son primero, aun olvidándose de sí mismo, 
buscando afecto y sintiéndose valioso para los demás. También, hay personas que son 
pasivos-agresivos que utilizan el chantaje para lograr que otras personas hagan lo que ellos 
deseen haciéndoles sentir culpa. 
El Ministerio de Educación (2016), en su perfil de egreso de la educación básica 
regular, considera que los alumnos deben culminar sus estudios utilizando el lenguaje 
asertivamente para cumplir sus propósitos en diferentes situaciones, así como también en 
los textos que producen, porque el lenguaje contribuye en la interculturalidad en múltiples 
contextos y fomenta una sociedad más democrática e inclusiva, lo cual, beneficia las 
interrelaciones entre los ciudadanos. Así mismo, Martel (2019) afirmó que las personas 
que son asertivas muestran un equilibrio entre ser agresivo y pasivo. Se caracterizan 
porque tienen confianza en sí mismos, saben relacionarse adecuadamente con los demás, 
protegen sus derechos sin agraviar los derechos de otros. Además, al comunicarse, 
expresan sus ideas de forma apropiada y las dicen en el momento preciso, manifestando 
sentimientos positivos siendo honestos y sin agredir de forma verbal o física. El autor 
señaló que la asertividad es muy importante porque permite una buena interrelación con 
los demás y fortalece el entendimiento recíproco, evitando algún tipo de violencia o de 
pasividad.  
Pastor y Sevilla (2017) manifestaron que la asertividad es la habilidad para decir de 
forma clara y directa nuestros pensamientos, sentimientos o deseos. Mientras que Arrabal 
(2019) afirmó que las personas asertivas se comunican de forma adecuada con las demás 
personas, logrando en ellas, sentimientos positivos y una socialización sana y con respeto, 
aún si hay diferencias en lo que comunican, evitando así algún tipo de conflicto. Además, 
las personas asertivas practican valores, tienen autoestima alta, son empáticos,  honestos y 
respetuosos. Así también, manifestó que la asertividad  es el punto medio entre ser 
agresivo y pasivo, puesto que permite reclamar adecuadamente los derechos propios, pero 
de una forma en que no dejemos que nos agredan, ni vulneremos los derechos de  otros 





 Bach y Forés (2008) afirmaron que la asertividad es necesaria para fortalecer las 
relaciones interpersonales, porque genera confianza y contribuye al bienestar de todas las 
personas. Cuando las personas son asertivas se desarrollan una comprensión mutua debido 
a que no solo hay preocupación por hablar de los intereses y sentimientos propios, sino que 
hay interés por escuchar los intereses y opiniones de los demás generando un espacio  
acogedor. Además, ser asertivos nos ayuda a frenar y canalizar algunas emociones ante 
situaciones adversas. Mientras que, no ser asertivo significa que no tiene desarrollada las 
habilidades sociales que lo llevan a tratar a los demás con ironía y sarcasmo y no permite 
relaciones positivas entre las personas según lo dicho por Rivera (2016). Las personas que 
no son asertivas, pueden reaccionar de forma pasiva, es decir, no hacen nada, se sienten 
inferiores y generalmente vulneran sus derechos. 
 Bejarle (2014) considera que ser asertivo es expresar los sentimientos de forma 
afirmativa, con firmeza, seguridad y sinceridad, sin sentir culpa por los sentimientos que se 
han generado en otras personas por lo que hacemos o decimos.  De la misma manera, De la 
Mora (2015) manifestó que la asertividad es la capacidad para decir lo que sentimos, sin 
herir a los demás, permitiendo reconocer nuestros propios sentimientos ante alguna 
situación o problema e identificar como se sienten los otros ante la misma situación o 
problema para buscar soluciones en conjunto. Cuando somos asertivos expresamos 
conscientemente nuestros deseos, sentimientos, pensamientos o defendemos los propios 
derechos pero no con intención de dañar a los demás, mostramos tranquilidad y empatía, 
buscando soluciones, sobre todo, en los problemas de convivencia que se puedan presentar. 
Todas estas conductas se van aprendiendo al convivir diariamente. La importancia de la 
asertividad radica en que aumenta el autoestima, la autoconfianza, las acciones justas 
logrando una forma de comunicación eficiente. 
 Schmill (2014) precisó a la asertividad como una cualidad de las personas que 
fortalece su personalidad sosteniendo sus opiniones y derechos ante otras personas, sin 
maltratar las opiniones que pueden dar otras personas o sus derechos. De la misma manera, 
De la Peña, Hernández y Rodríguez (2003) afirmaron que las personas asertivas defienden 
sus derechos, valorando los derechos de las demás personas, esto significa, tener empatía, 
aceptar los diferentes puntos de vista y poseer habilidades sociales adecuadas al momento 
y practicar los valores al relacionarnos con otras personas. Además, según los autores la 
asertividad se basan en situaciones como hacer y recibir cumplidos, decir críticas y aceptar 
las críticas que nos hagan antes situaciones que son molestas para nosotros,  pedir favores 
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o hacer favores a otros, aceptar la responsabilidad de nuestras acciones, ayudar
manteniendo una actitud de servicio ante personas conocidas o desconocidas, dar inicio a 
conversaciones y tener un adecuado comportamiento ante órdenes, que implica rechazar 
peticiones y resistir la presión de otras personas. 
Monjas (2002) aseveró que la asertividad  es una conducta que implica expresar los 
sentimientos, pensamientos y defender los derechos personales  respetando los derechos de 
las demás personas, generando interrelaciones positivas y buen trato, porque se basa en los 
valores, en la democracia, ayuda mutua y empatía. Las personas asertivas muestran respeto 
hacia todos, sin distinción alguna, así como también, saben que tienen el derecho de ser 
respetados y tratados con consideración, porque todos son iguales. La autora afirmó que  
las relaciones entre personas se pueden dar de tres formas distintas, pero que cada persona 
utiliza un estilo de forma más frecuente de acuerdo a sus intereses. Los tres tipos de 
conducta, las cuáles se han considerado las dimensiones de la Asertividad son: Primera, 
Conducta asertiva, se refiere a una interacción donde hay respeto, ayuda mutua y 
consideración de ambas partes. Las personas asertivas conocen sus derechos, se expresan  
dando su punto de vista pero sin dañar a los otros, saben realizar peticiones, aceptan 
críticas, defiende sus derechos, pero también los derechos de los demás. Entre personas 
asertivas hay un trato igualitario, amistoso y se busca resolver los conflictos de forma 
pacífica.  
La segunda es la conducta pasiva, que hace referencia a las personas que se sienten 
inferiores, no exigen que los respeten, se muestran sumisos, conformistas, obedientes, 
tratan de complacer a otros, son dependientes, tímidos y miedosos, no manifiestan su 
incomodidad, reprimen su malestar, todas estas actitudes se asocian a una baja autoestima 
y la falta de seguridad en sí mismo. Su pasividad se evidencia porque no puede expresar 
sus ideas y pensamientos porque sienten miedo o se sienten que son culpables de sus 
problemas. Además, las personas pasivas no hacer amigos fácilmente, no saben defender 
sus derechos. La tercer es la conducta agresiva, que es opuesta a la conducta pasiva, son las 
personas que se muestran superiores, no respetan, ni valoran a los demás, no los 
consideran, son dominantes, autoritarios, se dejan llevar por la ira, son abusivos y 
manipuladores, imponen respeto humillando y generando miedo en otras personas, no tiene 
empatía por los sentimientos de los demás, siempre justifica su acciones dirigiendo la culpa 





burla de las situaciones adversas de otras personas, sienten que sus derechos están por 
encima de los derechos de los demás y no asumen las consecuencias de sus acciones. 
 Así también, se realiza la revisión teórica de la variable convivencia escolar, la cual 
se sustenta en la teoría de sistema de Bronfrenbrenner (1979), que consideró que el 
microsistema escuela complementa al microsistema familiar, porque en ambas, se educan a 
los niños para puedan establecer adecuadas interrelaciones dentro de la sociedad, a través 
de la comunicación, la práctica de valores y la expresión de emociones en las  diferentes 
acciones que se programan en la escuela y en el hogar.  Así mismo, Brunner (1996) estudió 
las actividades de las personas dentro de un contexto cultural, donde las sociedades viven 
de acuerdo a ciertos valores, derechos, deberes y a las interpretaciones que hacen de la 
realidad, las cuales, influyen en el comportamiento de sus miembros. Ortega y Mora 
(1996) consideraron tres subsistemas fundamentales dentro del contexto escolar para 
analizar la convivencia que no solo dependen de la percepción de las buenas o malas 
relaciones entre escolares, sino también, de las relaciones entre los docentes, directivos y 
familias y; de las relaciones entre los docentes y los estudiantes. Ortega y Del Rey (2003), 
afirmaron que los subsistemas de interrelaciones permiten la existencia de una buena 
convivencia escolar.  
 El Ministerio de Educación, en el Decreto Supremo N°004-2018-MINEDU, la 
puntualizó como “el conjunto de relaciones interpersonales que dan forma a una 
comunidad educativa.” (p. 30). La convivencia la construyen todos los miembros de la 
institución educativa, con sus acciones y decisiones, de modo que se respeten los derechos 
de todos y las diferencias existiendo paz, para lograr que los estudiantes se desarrollen de 
forma integral y sean ciudadanos responsables que participen de forma activa en la mejora 
de su sociedad. Actualmente, la convivencia escolar en las escuelas públicas, se regula a 
través de las normas de convivencia, que son establecidas por los mismos estudiantes, 
buscando que cada uno de ellos sea reflexivo en cuanto a su comportamiento dentro de la 
escuela al relacionarse con sus compañeros y otras personas que forman parte del colegio 
al que pertenecen. 
 Perales, Arias y Bazdresch (2014) afirmaron que la convivencia escolar se basa en 
los valores que hay en la escuela para poder vivir juntos de forma armoniosa. Mientras que 
para Bravo y Herrera (2011) no se refiere a la carencia de violencia en la escuela, sino a 
establecer relaciones con otras personas generando confianza y respeto, para favorecer la 
democracia y las interrelaciones positivas entre todos los miembros de la institución 
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educativa. Los autores coinciden en que una convivencia positiva permite el diálogo ante 
alguna situación difícil para lograr una vida armoniosa en la escuela, donde se practiquen 
valores de formar recíproca y se evite la violencia entre las personas que forman parte de la 
comunidad educativa. Monjas (2016) afirmó que las interrelaciones de las personas dentro 
de la escuela da como resultado la convivencia escolar.   
Boqué (2019) sostuvo que el mayor porcentaje de las instituciones educativas están 
preocupados por las interrelaciones que se desarrollan dentro de la escuela porque no se 
gestiona adecuadamente los conflictos en diferentes espacios dentro de la misma escuela y 
que repercutirá en la sociedad. Por eso se debe dar a los estudiantes una formación en 
valores, para ser capaces de tomar decisiones con responsabilidad y dar solución a 
conflictos de forma pacífica, sin recurrir a la violencia de ningún tipo, manteniendo un 
ambiente agradable para todos. Una adecuada convivencia escolar permite que los 
estudiantes se sientan satisfechos porque los valoran y reciben un buen trato de los demás. 
Es necesario que los mismos alumnos establezcan los acuerdos de convivencia  partiendo 
del cómo se quieren sentir durante las actividades escolares, para lograr disminuir o 
erradicar la violencia, defendiendo los derechos de todos con igualdad y justicia.  
Para lograr los aprendizajes esperados se necesita una convivencia escolar 
saludable, esto significa, que propicie que toda la comunidad educativa participe 
activamente, dando a los estudiantes la oportunidad de tomar decisiones en beneficio de su 
educación, involucrando a las familias y profesores, practicando valores y  habilidades 
sociales para ser reflexivos en cuanto a nuestras acciones, asumiendo nuestras 
responsabilidades y teniendo empatía. También, se debe valorar a cada estudiante, sin 
hacer diferencias, utilizando diversas estrategias que permitan que todos aprendan y 
desarrollen sus habilidades al máximo. Todas estas acciones lograrán un trabajo 
cooperativo, sin violencia, solidario que aporte mejoras a la escuela y a la sociedad en 
general. 
Carbonell (2015) manifestó que la base de la convivencia es la calidad del trato que 
hay entre las personas. Para fomentar una buena convivencia escolar se requiere respeto, 
comunicación y apoyo mutuo para buscar y dar solución a diversos problemas que pueden 
surgir, de modo que se logre una organización democrática, donde todos los agentes 
escolares participen permanente y se logre cumplimiento de las normas establecidas. Una 
adecuada convivencia escolar destaca la importancia de la conciencia social, es decir, 





cómo funcionan los grupos sociales; y la práctica de habilidades sociales. También, 
Torrego (2018) afirmó que mejorar la convivencia escolar es uno de los principales 
objetivos de las escuelas porque interviene directamente en el proceso de enseñar y 
aprender. El autor manifiesta que la amistad entre los escolares es un aspecto que 
contribuye a mejorar la convivencia. Esto se puede observar cuando los estudiantes actúan 
con propia iniciativa ante conflictos o dificultades de aprendizajes ayudando a otros 
estudiantes. 
 Arón (2017) sostuvo que la convivencia escolar es importante porque permite que 
los niños y jóvenes se desarrollen de forma integral en su vida personal y social, así como 
también, a participar de forma responsable como ciudadano. Al respecto, Schmill (2014) 
afirmó que la convivencia en la escuela requiere empatía, práctica de derechos, 
comunicación, ayuda mutua, libertad de conciencia y que no solo es tomar medidas de 
corrección o hacer justicia ante problemas de comportamiento, porque la escuela tiene la 
función social de formar ciudadanos responsables, que trasciendan en la vida y mejoren su 
comunidad.  Todo esto se logrará con el compromiso y responsabilidad de todos los que 
forman parte de la comunidad educativa, docentes, directivos, padres de familia, 
estudiantes, comunidad, etc. fomentando la práctica de valores para crear condiciones en la 
que el estudiante se sienta respetado y aprenda a respetar a otros.  
 Mejorar la convivencia escolar es fundamental para que los estudiantes fortalezcan 
su autoestima y se sientan seguros en la escuela. Para lograrlo se debe de tener como base 
valores que fomenten la inclusión, el respeto y la no violencia para evitar situaciones de 
bullying. Para ello, los profesores y directivos deben garantizar que todos los estudiantes 
conozcan la importancia de las normas y tener el  compromiso de cumplirlas. Fernández 
(2017) manifestó que el clima escolar adecuado beneficia a cada estudiante porque se da 
importancia a sus necesidades y se fomenta las interrelaciones, mejorando la organización 
del aula y de la escuela en general, donde el orden y la disciplina son importantes. En la 
Instituciones educativas se observa conflictos, desinterés por aprender, incumplimiento de 
normas de algunos estudiantes, etc. Todos estos problemas se pueden resolver buscando el 
equilibrio y promoviendo la convivencia por parte de todos los profesionales que laboran 
en la escuela asumiendo un compromiso en beneficio de todos, para prevenir problemas 
más graves, como la violencia escolar. 
 Según Ortega, Del Rey y Sánchez (2012) la convivencia es un elemento muy 
importante dentro de la escuela porque es la clave para comprender que el proceso de 
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enseñanza y aprendizaje necesita un clima donde se den relaciones interpersonales 
adecuadas, ya que constantemente los estudiantes se comunican, realizan trabajos en 
equipo, tareas; pero, también hay conflictos entre los miembros de la institución educativa, 
que deben ser solucionados de adecuadamente y en el momento preciso, sin dañar a 
ninguno de ellos, actuando de  forma justa y respetándose los derechos de todos y 
considerando las normas establecidas para lograr la armonía en la escuela. Los autores 
mencionan que la convivencia escolar presenta seis dimensiones, las tres primeras 
benefician la convivencia armónica en la escuela y las tres últimas la perjudican.  
 Primera, gestión  de la red interpersonal, que se refiere a la manera en la que los 
docentes gestionan las relaciones entre los estudiantes dentro de la escuela. Aquí se 
considera las actitudes, comportamientos de los profesores, la adecuada comunicación con 
el alumnado y con sus familias y  la atención que se le brinda antes las dificultades que los 
estudiantes pueden encontrar. Para tener una convivencia escolar positiva es muy 
importante que se comprometan todos los que forman parte de la escuela. Segunda, ajuste a 
la disciplina democrática, que mide el compromiso de los estudiantes para obedecer las 
normas de convivencia establecidas, así como también, que las conozca. En las aulas los 
maestros y los estudiantes establecen normas de convivencia para una adecuada 
interrelación y para regular las conductas de los alumnos, pero hay algunos que se reúsan a 
cumplir estas normas generando conflictos y malestar entre ellos.  
Tercera, ajuste social de iguales, que hace referencia a las buenas relaciones que se 
generan entre los estudiantes y permiten un clima armonioso, manteniendo la amistad, la 
ayuda mutua, la comunicación asertiva, el respeto por las diferencias y la aceptación entre 
ellos logrando que todos se beneficien y se comprendan, porque todos los estudiantes 
tienen los mismos deberes y derechos, los cuales deben ser respetados. Cuarta, 
victimización entre iguales, que se refiere a las experiencias que tiene el estudiante de ser 
víctima de violencia (verbal, física o psicológica), de otros estudiantes, además de sentirse 
excluido del grupo y de sentir inseguridad. En los colegios, se dan inadecuadas relaciones 
entre los estudiantes, faltas de respeto, abusos de estudiantes agresivos hacia otros que son 
pasivos, así como la exclusión de los estudiantes afectando las interrelaciones y el 
bienestar físico y psicológico de los alumnos.  
Quinta, comportamiento violento, se considera las agresiones verbales, físicas y 
psicológicas, que no permiten un adecuado desarrollo de las sesiones en el salón de clases. 





practican los valores morales, no demuestran respeto hacia otros, son intolerantes, actúan 
agrediendo a sus compañeros, intimidándolos o excluyéndolos, de modo que no cumplen 
con las normas establecidas y no dan un buen trato a los demás. Sexta,  victimización por 
el profesorado, describe a la percepción que poder tener los estudiantes de ser víctimas de 
violencia (verbal, psicológica o física) de parte de los docentes, así como, el poco interés y 
apoyo que reciben ante alguna dificultad. Las buenas relaciones entre los estudiantes y los 
profesores permiten una convivencia escolar positiva, porque se percibe empatía y respeto 
de ambas partes, pero en algunos casos, las exigencias de la labor docente, el 
incumplimiento de normas, las inadecuadas condiciones de trabajo hacen que los 
profesores no puedan hacerle frente a los conflictos que se generan con los estudiantes. 
Dada la importancia de las buenas relaciones entre los integrantes de la escuela 
para fomentar un clima armonioso donde los estudiantes aprendan y se desarrollen de 
forma integral, la investigación se justifica en que permitirá sistematizar  información 
importante sobre las variables de estudio, asertividad y convivencia escolar, y sus 
dimensiones, en nuevos contextos de nuestra realidad nacional, con la finalidad de orientar 
la labor de los profesores para que los estudiantes mejoren la convivencia a partir de la 
conducta asertiva y, de esta manera, llegar al logro de los aprendizajes, además de conocer 
el nivel de convivencia escolar de los estudiantes de 4° grado de primaria de la I. E. 3055, 
Túpac Amaru en Comas.  En el aspecto metodológico, permitirá el desarrollo del método 
científico, mediante la  investigación cuantitativa, correlacional de corte transversal, 
utilizando instrumentos convenientes a la asertividad y convivencia escolar considerando 
la edad de los estudiantes para recopilar información y analizarla. Además, esta 
investigación servirá de referencia a futuras investigaciones sobre alguna de las variables 
estudiadas.   
 Los objetivos de la investigación son: Determinar la relación entre la conducta 
pasiva, asertiva y agresiva y la convivencia escolar en los estudiantes de cuarto grado de 
primaria, de la Institución Educativa N° 3055 “Túpac Amaru”, Comas, 2019. 
 Las hipótesis de la investigación es: Existe relación significativa entre la conducta 
pasiva, asertiva y agresiva y la convivencia escolar en los estudiantes de cuarto grado de 
primaria, de la Institución Educativa N° 3055 “Túpac Amaru”, Comas, 2019.  
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II. Método
2.1 Tipo y diseño de la investigación: 
Esta investigación es de enfoque cuantitativo, porque de acuerdo a Hernández, Baptista y 
Fernández (2014) menciona que se realiza la medición numérica de datos y el tratamiento 
estadístico para comprobar las hipótesis planteadas. El diseño de la investigación es no 
experimental, de corte transversal. Es no experimental porque no hay manipulación de 
variables que se van a estudiar, sino que se observan en su contexto real, y luego, se 
analizan y es transversal porque se centra en analizar las variables en un momento 
determinado, según lo afirmado por Cortez e Iglesias (2014). El tipo de la investigación es 
correlacional, ya que, según Hernández, Baptista y Fernández (2014) se realiza para 
establecer la relación que existe entre las variables, conceptos o categorías, midiendo cada 
variable para luego, cuantificarlas, analizarlas y determinar los vínculos. El método 
empleado fue hipotético deductivo porque parte de hipótesis para llegar a conclusiones, de 
acuerdo a lo mencionado por Sanchez, Reyes y Mejía (2018).  
El diagrama del esquema del diseño de investigación es: 
V1      
          M 
V2 
2.2  Operacionalización de las variables: 
Variable 1: Asertividad: 
De la Peña, Hernández y Rodríguez (2003) afirmaron que las personas asertivas defienden 
sus derechos, valorando los derechos de las demás personas, esto significa, tener empatía, 
aceptar los diferentes puntos de vista y poseer habilidades sociales adecuadas al momento 
y practicar los valores al relacionarnos con otras personas.  
R 
Dónde: 
M: Estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. N° 3055 Túpac Amaru. 
V1: Conducta pasiva, asertiva y agresiva. 
V2: Convivencia escolar 






Operacionalización de la variable Asertividad 





Expresa sus emociones y sentimientos 





























Expresa lo que piensa claro y preciso 
respetando a los demás.  
3b,20a,27a,22e 
Sabe realizar peticiones  6c 
Afronta críticas  4d, 16c 
Acepta y hace cumplidos  1c, 2e, 14d,15a 
Hace amigos con facilidad.  8b,9d 
Ayudan a resolver problemas  10a,23b 
Consigue objetivos sin herir a los demás  19d,21c 
Defiende sus derechos respetando los de 
los demás.  
12b,13d,17e,7e 




No expresa sus emociones ni 















No sabe expresar lo que piensa. 
3c,3e,20b,20d,22ª,22c,27b
,27d 
No sabe realizar peticiones. 6a,6d 
No sabe afrontar las críticas  4b,4e,16a,16d 
No acepta ni hace cumplidos  
1a,1d, 2a,2c, 
14b,14e,15b,15d 
No hace amigos con facilidad.  




No sabe cómo conseguir sus objetivos.  19b,19e,21a,21d 
No defiende sus derechos.  
12c,12e,13b,13e,17a,17c,
8a,8c 
No asume su responsabilidad  25a,25d 
Conducta 
agresiva 
Expresa sus emociones y sentimientos 















Expresa lo que piensa violando los 
derechos de los demás.  
3a,3d,20c,20e,22b,22d,27
c,27e 
Exige que le hagan favores  6b,6e 
Responde agresivamente a las críticas.  4a,4c, 16b,16e 




Es hostil en sus relaciones con otros.  8a,8d,9a,9c 
Se burla de los problemas de los demás.  10c,10e,23a,23d 
Consigue sus objetivos hiriendo a los 
demás.  
19a,19c,21b,21e 
Defiende sus derechos sin respetar los de 
los demás.  
12a,12d,13a,13c,17b,17d,
7b,7d 
No le interesa que otros asuman las 
consecuencias de sus acciones.  
25b 
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Variable 2: Convivencia escolar: 
De acuerdo a Ortega, Del Rey y Sánchez (2012) la convivencia es fundamental en el 
colegio para lograr los objetivos de la escuela; puesto que, los estudiantes realizan diversas 
actividades relacionándose con sus pares y con otros miembros de la comunidad escolar 
que deben ser con respeto y confianza.  
Tabla 2 
Operacionalización de la variable convivencia escolar: 
Fuente: Instrumento escala para la evaluación de la Convivencia Escolar Directa EsCoDir validado por 
Ortega, Del Rey y Sánchez (2012) 
Dimensiones Indicadores Ítems Escalas Niveles y 
Rango 
Gestión de la red 
interpersonal 
Gestión de relaciones  
interpersonales entre los 
docentes y con las familias. 
Gestión de relaciones 
interpersonales entre 
alumnos y docentes. 
8, 30 










37 a 86 
Ajuste a la 
disciplina 
democrática 
Cumplimiento de normas. 
Conocimiento de normas. 11, 2, 22, 20 
18, 6, 16 
Convivencia 
Regular: 
87 a 135 
Ajuste social de 
iguales 
Calidad de relaciones entre 
iguales 
Apoyo social percibido y 
amistad. 
17, 19, 14, 




136 a 185 
Victimización de 
iguales Sufre agresiones físicas, 
verbales o psicológicas. 
Exclusión social 
Inseguridad  





Realiza agresiones verbales, 
físicas y psicológicas. 
Excluye a sus compañeros 





Percepción de sufrir 
agresiones físicas, verbales y 
psicológicas. 





2.3. Población, muestra y muestreo: 
Según Cortés e Iglesias (2004) la población es el total de individuos que tienen las 
características que se va a estudiar, mientras que la muestra es una parte que representa a la 
población, de la cual se obtendrá  información que se requiere en la investigación. La 
población de estudio está compuesta por los estudiantes de la I.E. N° 3055 Túpac Amaru, 
que son 814 alumnos de primaria,  de los cuales, la muestra son los alumnos de 4° grado de 
primaria de ambos turnos, un total de 107 estudiantes. Se realizó la selección de la muestra 
a través del muestreo no probabilístico por conveniencia,  porque de acuerdo a Niño (2011) 
busca representar a la población utilizando la muestra más conveniente para la 
investigación. 
 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad 
Para la presente investigación se ha considerado la técnica de la encuesta y como 
instrumento  el cuestionario.  Niño (2011) manifestó que la técnica es un procedimiento 
que tiene la finalidad de recoger la información de acuerdo al método científico; y, el 
instrumento son las preguntar que nos permitirá conocer las características de la muestra de 
la población que se necesita en la investigación. 
 
 Para medir la variable asertividad se utilizó la escala de comportamiento asertivo 
para niños CABS de Lara y Silva (2002), que es una estandarización de la escala CABS de 
Michelson y Wood realizada en 1981. Este cuestionario consta de 27 ítems, con cinco 
posibles respuestas, en la que se presenta diversas situaciones a los niños en las que se 
relaciona con sus pares, para conocer de qué manera es su conducta al interrelacionarse 
















Ficha técnica del instrumento para medir la variable asertividad: 
Nombre del instrumento  : Escala de comportamiento asertivo para niños CABS 
Autores      : María del Carmen Lara Cacho y Alejandro Silva. 
Lugar      : México 
Fecha de aplicación   : 2002 
Objetivo       : Identificar los niños agresivos, asertivos y pasivos.  
Administrado a       : Niños de 10 a 12 años. 
Tiempo      : De 20 a 25 minutos. 
Margen de error       : No indicado.     
Observación      : Es una adaptación de la Escala de comportamiento asertivo para niños 
 (Children's Assertive Behavior Scale) de Michelson, R. y Wood, L. (1982) 
Así mismo, para medir la variable convivencia escolar, se utilizó  la Escala para la 
evaluación de la convivencia escolar directa (EsCoDir) creada por Ortega, Del Rey y 
Sánchez en el año 2012.  Este cuestionario tiene 45 ítems, que mide tres dimensiones que 
favorecen a la convivencia escolar, las cuales son  gestión de la red interpersonal, ajuste a 
la disciplina y ajuste social entre iguales; y,  tres dimensiones que la dificultan que son 
victimización entre iguales, comportamiento violento y victimización por profesorado. 
Tabla 4 
Ficha técnica del instrumento para medir la variable convivencia escolar: 
Nombre del instrumento  : Escala para la Evaluación de la Convivencia escolar directa EsCoDiR 
Autor(a)      :  Rosario Del Rey, Rosario Ortega y Sánchez Virginia (2012) 
Lugar      : España 
Fecha de aplicación  : 2011 
Objetivo       : Convivencia escolar directa y sus riesgos.  
Administrado a       : Adolescentes escolares hombres y mujeres 
Tiempo      : Sin límite de tiempo. 
Margen de error       : No indicado 
Observación      : Ninguna     
Para validar el CABS y el Cuestionario de Convivencia Escolar Directa se ha 
seguido el procedimiento de análisis: fiabilidad, análisis factorial, análisis de 





Sánchez, Reyes y Mejía (2018) afirmaron que la validación es la propiedad del instrumento 
que mide las dimensiones establecidas. Para validar el contenido del instrumento se 
procedió a la validación de juicio de expertos, considerando los criterios de pertinencia, 
relevancia y claridad, con la finalidad de revisar el contenido del cuestionario y hacer las 
correcciones pertinentes, los cuales precisan que los ítems planteados miden cada 
dimensión, por lo tanto es aplicable, tal como se muestra en las tablas: 
Tabla 5  





Nombres y Apellidos del experto Dictamen 
01  Doctora  Estrella Azucena Esquiagola Aranda Aplicable  
02  Doctor  Manuel Segundo Quispe Camacho  Aplicable  
03  Magister  Jesús Ángel Flores Luca Aplicable  
 
Tabla 6  






Nombres y Apellidos del experto Dictamen 
01  Doctora  Estrella Azucena Esquiagola Aranda Aplicable  
02  Doctor  Manuel Segundo Quispe Camacho  Aplicable  
03  Magister  Jesús Ángel Flores Luca Aplicable  
 
 Para obtener la confiabilidad de los instrumentos se realizó una prueba piloto en 
estudiantes con las características similares a la muestra, obteniendo con  el Alfa de 
Crombach para el CABS 0.8225 y, con el cuestionario EsCoDir  0.78225. Hernandez, 
Fernandez y Baptista (2014) afirmaron que la confiabilidad es el grado en que un 
instrumento de evaluación da resultados coherentes y consistentes. De acuerdo a Ruiz 
(2002) los rangos entre 0.76 y 0.89 corresponden a una fuerte confiabilidad, por lo tanto 






Para esta investigación, se seleccionó una muestra no probabilística  y se aplicó los 
instrumentos, previa autorización del subdirector de la escuela. Luego, se trasladó los datos 
recolectados a Microsoft Excel y al paquete estadístico SPSS para obtener los resultados en 
tablas de frecuencia y gráficos de barras para su posterior análisis. 
2.6. Métodos de análisis de datos 
Se realizó el análisis descriptivo e inferencial de los datos obtenidos para responder al 
problema de investigación y hallar las correlaciones entre las variables y sus dimensiones 
utilizando el estadístico inferencial  Rho de Spearman. De acuerdo a Hernández, Fernandez 
y Baptista (2014) la estadística descriptiva permite describir los valores que se obtuvieron 
de cada variable realizando una distribución de frecuencias para agruparlas de acuerdo a 
categorías establecidas con sus valores porcentuales y acumulados, así como también, 
presentar diversos gráficos; y, la estadística inferencial busca probar las hipótesis y estimar 
parámetros, los cuales dependerán del tamaño de la muestra que asegure que sea 
significativo.  
La estadística inferencial o prueba de hipótesis: 
Ho=Formular hipótesis nula r=0 
H1=Formular hipótesis alterna r≠0 
La regla de decisión sobre el nivel de significación “p” es menor que 0.05, rechazar la Ho. 
Pero, si “p” no es menor que 0.05, no rechaza la Ho. 
2.7. Aspectos éticos 
Se solicitó el permiso respectivo al subdirector de la institución educativa para la 
aplicación de los instrumentos a la muestra seleccionada, explicando la finalidad de la 
investigación y siguiendo la orientación de la asesora de investigación. Así también, para 
fundamentar la teoría se ha respetado la autoría de otros investigadores parafraseando 
párrafos y citándolos siguiendo el formato APA e indicando las fuentes en las referencias. 
Además, se mencionó la autoría de los instrumentos, se aplicó una prueba de confiabilidad 
en el contexto de investigación resultando con una fuerte confiabilidad y fueron validados 






3.1. Descripción de resultados 
Para la presentación de los resultados, se consideran las puntuaciones de la asertividad y la 
convivencia escolar de los estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. N° 3055 
“Túpac Amaru”, Comas, 2019.  
3.1.1 Asertividad: 
Tabla 7 
Distribución de frecuencias de la asertividad 











Figura 1. Comparación porcentual de la conducta asertiva, pasiva y agresiva. 
Los resultados, después de la aplicación de la Escala de comportamiento asertivo para 
niños, a los 107 estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. N° 3055 “Túpac 
Amaru”, en el distrito de Comas, en el año 2019 se presentan en la tabla 7, donde se 
observa que el 28.04 % tiene una conducta asertiva, mientras que el 24.30 % tiene 












Conducta asertiva Conducta pasiva Conducta agresiva
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3.1.2 Dimensiones de la asertividad: 
Tabla 8 
Distribución de frecuencias de las dimensiones de la asertividad 
Dimensiones de la asertividad Frecuencia Porcentaje 
Conducta asertiva Asertivo 30 28,0 
Conducta pasiva 
Menos pasivo 17 15,9 
Más pasivo 9 8,4 
Conducta agresiva 
Menos agresivo 16 15,0 
Más agresivo 35 32,7 
Total 107 100,0 
Figura 2. Comparación porcentual de los niveles de la conducta asertiva, pasiva y agresiva. 
En los resultados presentados, predomina la conducta agresiva, donde la más agresiva tiene 
32.71 % y la menos agresiva tiene 14.95%, seguida de la conducta asertiva con 28.04 % y 
al final la conducta pasiva, donde la menos pasiva cuenta con 15.89 %  y la más pasiva 
tiene 8.41 % del total de los estudiantes.  
28.0 % 



















3.1.3 Convivencia escolar: 
Tabla 9 
Distribución de  frecuencias de la convivencia escolar 
Convivencia escolar Frecuencia Porcentaje 
Convivencia escolar regular 








Figura 3.  Comparación porcentual por niveles de la convivencia escolar de los estudiantes 
Así también, se muestra los niveles de la convivencia escolar de los estudiantes de cuarto 
grado de primaria de la I.E. N° 3055 “Túpac Amaru”, de los cuales el 57.01 % perciben 











Convivencia escolar regular Convivencia escolar buena
Convivencia escolar 
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3.1.4 Dimensiones de la convivencia escolar 
Tabla 10 
Distribución de frecuencias de las dimensiones de la convivencia escolar 
 Dimensiones de la Convivencia escolar Frecuencia Porcentaje 
Gestión de red 
interpersonal 
Convivencia escolar regular 35 32.71 
Convivencia escolar buena 72 67.29 
Ajuste de la disciplina 
democrática 
Convivencia escolar regular 56 52.34 
Convivencia escolar buena 51 47.66 
Ajuste social de 
iguales 
Convivencia escolar mala 5 4.67 
Convivencia escolar regular 53 49.53 
Convivencia escolar buena 49 45.79 
Victimización de 
iguales 
Convivencia escolar mala 8 7.48 
Convivencia escolar regular 47 43.93 
Convivencia escolar buena 52 48.60 
Comportamiento 
violento 
Convivencia escolar mala 45 42.06 
Convivencia escolar regular 62 57.94 
Victimización por parte 
del profesorado 
Convivencia escolar regular 1 0.93 
Convivencia escolar buena 106 99.07 



































Dimensiones de la convivencia escolar 





Para  concluir, se muestra los niveles de las dimensiones de la convivencia escolar, donde  
destaca el 99.07%  de la dimensión victimización del profesorado, seguida del 67.29 %  de 
la red interpersonal que perciben una convivencia escolar buena. También, se observa dos 
grupos minoritarios de 4,67% de la dimensiones ajuste social de iguales y 7,48% de 
victimización de iguales, quienes perciben una mala convivencia escolar. 
3.2 Resultados inferenciales 
       Hipótesis de investigación 1 
Ho: No existe relación significativa entre la conducta pasiva y la convivencia escolar de los 
estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. N° 3055 “Túpac Amaru”, Comas, 2019. 
H1: Existe relación significativa entre la conducta pasiva y la convivencia escolar de los 
estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. N° 3055 “Túpac Amaru”, Comas, 2019. 
Tabla 11 
Grado de correlación y nivel de significación entre la conducta pasiva y la convivencia 
escolar  de los estudiantes. 









Coeficiente de correlación 1,000 -,154 
Sig. (bilateral) . ,452 
N 26 26 
Convivencia 
escolar 
Coeficiente de correlación -,154 1,000 
Sig. (bilateral) ,452 . 
N 26 26 
 
En la tabla se aprecia el grado de correlación  r= - 0.154 entre la conducta pasiva y la 
convivencia escolar, interpretándose como una correlación negativa muy baja entre las 
variables. Debido a que el p_valor = 0.452 se acepta la hipótesis nula interpretándose que 
estadísticamente no existe relación significativa entre las variables, es decir,  hay una 
relación inversa muy baja entre la conducta pasiva que demuestran los alumnos y la 




       Hipótesis de investigación 2 
Ho: No existe relación significativa entre la conducta asertiva y la convivencia escolar de 
los estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. N° 3055 “Túpac Amaru”, Comas, 
2019. 
H1: Existe relación significativa entre la conducta asertiva y la convivencia escolar de los 
estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. N° 3055 “Túpac Amaru”, Comas, 2019. 
Tabla 12 
Grado de correlación y nivel de significación entre la conducta asertiva y la convivencia 








Coeficiente de correlación 1,000 ,094 
Sig. (bilateral) . ,620 
N 30 30 
Convivencia escolar 
Coeficiente de correlación ,094 1,000 
Sig. (bilateral) ,620 . 
N 30 30 
En la tabla  se obtiene el grado de correlación entre las variables determinada por el Rho de 
Spearman r=0.094 entre la conducta asertiva y la convivencia escolar, lo cual significa que 
existe una correlación positiva muy baja entre las variables, frente al grado de significación 
estadística  p = 0.620, por lo que se acepta la hipótesis nula y se interpreta estadísticamente 
que la conducta asertiva no guarda relación significativa con la convivencia de los alumnos 
en la escuela.  
 Hipótesis de investigación 3 
Ho: No existe relación significativa entre la conducta agresiva y la convivencia escolar de 
los estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. N° 3055 “Túpac Amaru”, Comas, 
2019. 
H1: Existe relación significativa entre la conducta agresiva y la convivencia escolar de los 






Grado de correlación y nivel de significación entre la conducta agresiva y la convivencia 









Coeficiente de correlación 1,000 -,311
*
 
Sig. (bilateral) . ,026 
N 51 51 
Convivencia 
escolar 
Coeficiente de correlación -,311
*
 1,000 
Sig. (bilateral) ,026 . 
N 51 51 
*. La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral). 
 
Finalmente, se visualiza los estadísticos sobre el grado de correlación entre la conducta 
agresiva y la convivencia escolar determinada por el Rho de Spearman R= - 0.311, 
interpretándose como una correlación negativa baja entre las variables, frente al (grado de 
significación estadística) p < 0,05, por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula y se puede 
afirmar que presenta una relación inversa entre las variables, es decir, que a mayor 
conducta agresiva que presentan que presentan los estudiantes menor es el grado de 






Las investigaciones realizadas sobre la asertividad y la convivencia escolar son 
importantes porque vivimos en una sociedad donde los maltratos y la agresión están 
presentes y afectan en las escuelas. Por este motivo, se ha realizado la correlación entre las 
variables en los alumnos de cuarto grado, de una institución educativa ubicada en un 
distrito donde hay altos índices de violencia. 
Al realizar un análisis descriptivo, se obtuvo que la conducta asertiva la tiene el 
28.04%,  la pasiva 24.30 % y la agresiva 47.66 %. Esto significa que el mayor porcentaje 
de los estudiantes encuestados tiene una conducta agresiva al relacionarse con otras 
personas, es decir que tratan de imponer sus ideas sobre lo que piensan o sienten las demás 
personas. En contraste, la investigación de Domínguez, López y Álvarez (2015) quienes 
obtuvieron que el 72% de su muestra se comunica de forma asertiva, mientras que el 28% 
no es asertivo, es decir, son pasivos o agresivos porque no expresan sus opiniones o 
sentimientos de forma correcta. Además, los autores indican que la asertividad tiene un 
aumento si el factor social, académico y emocional es positivo. Por eso, en los colegios es 
necesario trabajar las habilidades sociales fomentando el desarrollo de la asertividad para 
un desarrollo integral del educando, donde se pueda fomentar las adecuadas interrelaciones 
entre todos los miembros de la escuela, para verlo reflejado en la sociedad y disminuir los 
grandes índices de violencia que se viven en la actualidad, tal como lo expresa Mondalgo 
(2019) y Carbonell (2015). 
Sobre la percepción de la convivencia escolar, el nivel regular tiene 57.01% y el de 
buena convivencia 42.99% y no se aprecia de forma general una mala convivencia, pero sí 
se presentan índices de mala convivencia en las dimensiones victimización entre iguales  
7,48% y ajuste social entre iguales  4,67%. Comparando con el estudio de Rivas (2017) 
donde sí se aprecia que el 31% percibe una  convivencia mala, el 31% buena y el 39% 
regular, así también hay correspondencia en que los porcentajes más altos de mala 
convivencia se encuentran en las dimensiones Ajuste social entre iguales 42 % y 
victimización entre iguales  42%. Esto nos lleva a ver la necesidad de regular el 
comportamiento de los estudiantes para un mejor trato entre ellos con respeto, tolerancia, 
solidaridad, empatía y así mejorar convivencia en las aulas y escuela para evitar todo tipo 
de agresión física o psicológica que se pueda generar entre los mismos. 
Según Ortega, Del Rey y Sánchez (2012) en los todos colegios es de suma 





permiten estar en contacto con los demás y que en algunos momentos surgen conflictos 
que deben aprender a solucionarlos de forma pacífica. Arón (2017) valora la buena 
convivencia porque permite el desarrollo social del estudiante y lo inicia en el ejercicio de 
su ciudadanía. Para crear una buena convivencia se debe fomentar la empatía, la adecuada 
comunicación, el asumir la responsabilidad de sus acciones e involucrar a los padres de 
familia en la educación de sus hijos, para que desarrollen sus valores en cada espacio 
donde se encuentren. 
 Para contrastar la hipótesis de investigación 1, el coeficiente de correlación Rho de 
Spearman da como resultado una correlación negativa baja (r=-0,154) y debido a que el 
valor de significancia estadística es 0.452 se acepta la hipótesis nula, aceptando que no hay 
una relación significativa entre la conducta pasiva de los estudiantes con la convivencia en 
las escuela “Túpac Amaru”. Para  Monjas (2012)  los estudiantes pasivos no son capaces 
de expresar sus ideas y pensamientos porque sienten culpabilidad sobre sus problemas y no 
defienden sus derechos, sino que reprimen su incomodidad y no tienen seguridad en sí 
mismos. También  García y Niño (2017) afirmaron que de los niños pasivos son 
mayormente agredidos físicamente, a diferencia de las niñas, que mayormente sufren de 
agresión psicológica. Además, el 55% guarda silencio ante una agresión, porque tienen 
miedo a denunciar; un 52% comunica al profesor y el 42% comunica a su familia. La 
pasividad, también es un problema que debe ser tomado solucionado para que los 
estudiantes aprendan a socializar de forma correcta y sintiéndose seguros de lo que sienten 
o piensan y no se vulneren sus derechos. 
 En el contraste de la hipótesis de investigación 2, el coeficiente de correlación Rho 
de Spearman da como resultado una correlación baja (r=-0,094) y el grado de significancia 
es 0.62, por lo tanto, se acepta la hipótesis nula, que se interpreta estadísticamente que no 
hay suficiente evidencia para afirmar que hay una relación significativa entre la conducta 
asertiva y la convivencia escolar de los estudiantes de cuarto grado, de la I.E. 3055 “Túpac 
Amaru” de Comas, 2019. A diferencia de la investigación de Ángeles (2018) donde se 
demuestra una correlación moderada (r=0.510) entre la asertividad y el respeto por los 
demás, sobre asertividad y trabajo en equipo (r=0.672) y sobre asertividad y tolerancia una 
correlación positiva alta (r=0.765). Además, González, Guevara, Jiménez y Alcázar (2018) 
afirmaron que la asertividad mejora la convivencia de los escolares, porque permite a los 
alumnos relacionarse valorándose a sí mismos y valorando a los demás, buscando solución 
a los conflictos de forma adecuada sin recurrir a la violencia. 
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Para Castanyer (2014) la asertividad permite que los estudiantes defiendan sus 
derechos y aprendan a hacer frente a los problemas de forma justa y demostrando respeto 
por los demás, y que permitirá mejorar nuestra autoestima. De la misma manera,  Martel 
(2019) manifiesta que es tener un equilibro entre la agresividad y la pasividad, porque las 
estas personas expresan honestamente sus ideas, sin faltar el respeto a los demás, ni 
mostrar algún tipo de agresión. También, Pastor y Sevilla (2017) afirmaron que siendo 
asertivos tenemos la habilidad de poder expresarnos con claridad, sin miedo y 
directamente. Por ende, para los investigadores la asertividad si tiene una relación positiva 
con la convivencia escolar a pesar de que en los resultados de la investigación no se 
evidencien.  
Para contrastar la hipótesis de investigación 3, el coeficiente de correlación Rho de 
Spearman da como resultado una correlación negativa baja (r=-0,311) y el nivel de 
significancia es p < 0,05, por lo tanto se rechaza la hipótesis nula y se acepta que la 
conducta agresiva se relaciona de forma inversa con la convivencia escolar de los 
estudiantes de cuarto grado, de la I.E. 3055 “Túpac Amaru” de Comas, 2019. Estos 
resultados se apoyan en el estudio realizado por García y Niño (2017) quienes midieron la 
percepción del bullying y convivencia escolar a nivel de la institución educativa, 
obteniendo como resultados que el 74% de los estudiantes utiliza el insulto como violencia, 
el 35% busca generar temor en sus compañeros y 19 % agrede físicamente. Además, a 
nivel de aula el insulto tiene un 58%, la agresión física 52% y el uso de apodos un 48%.  
Por este motivo, Rivera (2016) sostiene que las personas que tienen conducta 
agresiva, se preocupan solo por ellos mismos, defendiendo sus propios derechos  e 
intereses y tiene falta de control emocional que provoca enfrentamiento con los demás.  De 
la misma manera, Boqué (2019) afirmó que en muchas escuelas los conflictos no son 
regulados de forma positiva ya que los estudiantes no logran solucionar sus problemas sin 
utilizar la violencia; y, Sandoval (2014) enfatiza sobre la importancia de la buena 
convivencia en las escuelas para mejorar cada día la sociedad en que vivimos. Mejorar la 
convivencia se puede lograr si se da al estudiante una sólida formación en valores desde el 
hogar y fomentando en ellos habilidades sociales que permitan interacciones positivas con 
todas las personas que le rodean.  
Pacheco (2016) afirmó que la violencia escolar impide mejorar la calidad de la 
educación y  el desarrollo adecuado de los niños y maestros, por esto se debe educar las 





situaciones de agresión. Tomando en cuenta los resultados anteriores, es importante lograr 
una conducta asertiva en la escuela para fomentar una buena convivencia, lo cual es un 
problema actual del Perú que debe ser resuelto para garantizar una educación que forme 
integralmente a los estudiantes y los prepare para afrontar los retos del futuro trabajando en 
armonía con los demás, haciendo de la escuela un espacio seguro donde la convivencia se 
base en normas definidas por los estudiantes para orientar que se cumplan los deberes y 
derechos de todos y se resuelvan los conflictos de forma pacífica, oportunamente de 
manera democrática y se brinden las mismas oportunidades a los alumnos para manifestar 




Primera: En relación al objetivo de investigación 1, existe evidencias suficientes para 
afirmar que la conducta pasiva no tiene relación significativa con la convivencia 
escolar de los estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. 3055 “Túpac 
Amaru”, comas, 2019, (r=-0.154, p>0.05) y (Sig. = 0,452). 
 Segunda: En relación al objetivo de investigación 2, se puede afirmar que la conducta 
asertiva no tiene relación significativa con la convivencia escolar de los 
estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. 3055 “Túpac Amaru”, comas, 
2019, (r=0,094 p>0.05) y (Sig. = 0,620). 
Tercera: En relación al objetivo de investigación 3, existe evidencias suficientes para 
afirmar que la conducta agresiva tiene relación inversa y significativa con la 
convivencia escolar de los estudiantes de cuarto grado de primaria de la I.E. 





VI. Recomendaciones  
Primera: Se recomienda al Director de la Institución Educativa 3055 “Túpac Amaru” de 
Comas, dar a conocer los resultados de la investigación a fin de conocer la 
importancia de la  asertividad para la convivencia escolar en los estudiantes de 
cuarto grado de primaria de la I.E. “Túpac Amaru”, Comas, 2019.  
Segunda: Se recomienda al Director de la Institución Educativa 3055 “Túpac Amaru” de 
Comas, hacer capacitaciones a todo su personal sobre las conductas pasivas, 
asertivas y agresivas en los alumnos del nivel primaria. 
Tercera: Se recomienda a los directivos del colegio promover el desarrollo de la 
asertividad en los miembros de la comunidad educativa para mejorar la 
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Anexo 1: Matriz de consistencia 
 
Matriz de consistencia 
 
Título:  Asertividad y convivencia escolar de los estudiantes de cuarto grado de primaria, Institución Educativa n° 3055 Túpac Amaru, Comas, 2019 
Autor: Alva Cullash Elizabeth Carol 
Problema Objetivos Hipótesis Variables e  indicadores 
Problemas de 
investigación: 
¿Qué relación existe 
entre la conducta 
pasiva  y la 
convivencia escolar de 
los estudiantes de 
cuarto grado de 
primaria de la 
Institución Educativa 
N° 3055 Túpac 
Amaru; Comas, 2019?  
 
¿Qué relación existe 
entre la conducta 
asertiva  y la 
convivencia escolar de 
los estudiantes de 
cuarto grado de 
primaria de la 
Institución Educativa 
N° 3055 Túpac 
Objetivos  de 
investigación: 
Determinar la 
relación que existe 
entre la conducta 
pasiva  y la 
convivencia escolar 
de los estudiantes de 
cuarto grado de 
primaria de la 
Institución Educativa 
N° 3055 Túpac 
Amaru; Comas, 2019.  
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relación que existe 
entre la conducta 
asertiva  y la 
convivencia escolar 
de los estudiantes de 
cuarto grado de 
primaria de la 
Institución Educativa 
N° 3055 Túpac 
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investigación: 
Existe relación entre la 
conducta pasiva y la 
convivencia escolar de 
los estudiantes de cuarto 
grado de primaria de la 
Institución Educativa N° 
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conducta asertiva y la 
convivencia escolar de 
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grado de primaria de la 
Institución Educativa N° 
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Comas, 2019. 
Variable 1: Asertividad 
Dimensiones Indicadores Ítems 













Expresa sus emociones y 
sentimientos 
Expresa lo que piensa. 
Realiza peticiones. 
Afronta críticas 
Acepta y hace cumplidos 
Hace amigos. 
Ayuda a resolver problemas. 
Consigue sus objetivos. 
Defiende sus derechos. 
Asume su responsabilidad. 
5,11, 18, 24, 26 
 
 
3, 20, 27, 22 
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Variable 2: Convivencia escolar 
Dimensiones Indicadores Ítems 









Amaru; Comas, 2019?  
¿Qué relación existe 
entre la conducta 
agresiva  y la 
convivencia escolar de 
los estudiantes de 
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primaria de la 
Institución Educativa 
N° 3055 Túpac 
Amaru; Comas, 2019? 
 
Amaru; Comas, 2019.  
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relación que existe 
entre la conducta 
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Institución Educativa 
N° 3055 Túpac 
Amaru; Comas, 2019.  
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convivencia escolar de 
los estudiantes de cuarto 
grado de primaria de la 
Institución Educativa N° 






















por el profesorado 
interpersonales entre los 
docentes y con las familias. 
Gestión de relaciones  
interpersonales entre alumnos 
y docentes. 
Cumplimiento de normas. 
Conocimiento de normas. 
Calidad de relaciones entre 
iguales 
Apoyo social percibido y 
amistad. 
Sufre agresiones físicas, 
verbales o psicológicas. 
Exclusión social 
Inseguridad  
Realiza agresiones verbales, 
físicas y psicológicas. 
Excluye a sus compañeros 
Percepción de sufrir 
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Nivel - diseño de 
investigación 
Población y muestra Técnicas e instrumentos Estadística  a utilizar  
Nivel:  
Correlacional 
Diseño:     
No experimental de 
corte transversal. 
Población:  
Los estudiantes del 
nivel primaria de la 
I.E. N° 3055 “Túpac 
Amaru” Comas, que 
cuenta con 814 
Técnicas e instrumentos 




Tablas de frecuencia, porcentajes y gráficos de barras. 
 
INFERENCIAL: 







Hipotético - deductivo 
alumnos. 
Tipo de muestreo:  
Se aplicará el 
muestreo no 
probabilístico de tipo 
intencional por 
conveniencia, porque 
la muestra es 
accesible. 
Tamaño de muestra 
La muestra está 
conformada por 107 
alumnos de 4° grado  
de la I.E. N° 3055 
“Túpac Amaru”, 
Comas. 
















A continuación te presentamos algunos enunciados relacionados con lo que haces en ciertas situaciones. 
Vas a contestar de acuerdo a lo que tú haces o harías en una situación como la que se te plantea; no hay 
respuestas "buenas" o “malas”, solamente responde lo que verdaderamente harías en la situación que se 
describe.  
De entre las cinco alternativas que aparecen abajo del enunciado, tienes que elegir una y marcarla con 
una X. 
 
1. Cuando un niño (a) te dice: “Creo que eres una persona agradable”. Lo que 
normalmente dirías es:  
a. “No, no soy tan agradable”.  
b. “¡Sí, creo que soy el mejor!”  
c. “Gracias”.  
d. No le dices nada pero te sonrojas.  
e. “Gracias, realmente soy fabuloso”.  
 
2. Un niño (a) hace algo que crees es realmente fabuloso. Por ejemplo, un dibujo, una 
construcción… Lo que normalmente le dirías es:  
a. “Está bien”, y actúas como si no fuera tan fabuloso.  
b. “Está bien, pero he visto cosas mejores”.  
c. No dices nada.  
d. “¡Yo puedo hacerlo mejor!”.  
e. “¡Eso realmente es fantástico!”.  
 
3. Estás haciendo algo que te gusta y crees que está muy bien. Un niño (a) te dice: “¡No 
me gusta lo que estás haciendo!”. Lo que normalmente dirías es:  
a. “¡Eres un tonto!”.  
b. “Yo creo que sí está bien”.  
c. “Tienes razón”, pero en verdad no estás de acuerdo.  
d. “Para mí es fantástico, además ¡qué te importa!”.  
e. Te sientes lastimado y no dices nada.  
 
4. Se te olvidó algo que debiste traer y un niño (a) dice: “¡ay, eres tan tonto que no se te 
olvida la cabeza porque la traes pegada!”. Lo que normalmente dirías es:  
a. “Yo soy más listo que tú, además, ¡tú qué sabes!”.  
b. “Sí, tienes razón, a veces parezco tonto”.  
c. “El tonto lo serás tú”.  
d. “Nadie es perfecto, ¡no soy tonto sólo porque me olvidó algo!”.  
e. No dices nada o lo ignoras.  
 
5. Un amigo (a) con quien quedaste en verte llega 30 minutos más tarde, y eso te molesta. 
Tu amigo (a) no te dice por qué llegó tarde. Lo que normalmente dirías es:  
a. “Me molesta que me dejes esperando así”.  
b. “Me estaba preguntando a qué hora llegarías”.  
c. “¡Es la última vez que te espero!”.  
d. No le dirías nada.  







6. Necesitas que un niño (a) te haga un favor. Lo que normalmente dirías es:  
a. No pedirías ayuda.  
b. “¡Tienes que hacer esto por mí!”.  
c. “¿Me harías un favor?”. Y explicas qué es lo que necesitas.  
d. Das a entender que necesitas algo.  
e. “Quiero que hagas esto por mí”.  
 
7. Un niño (a) te pide que hagas algo, que te obliga a dejar de hacer lo que te gusta mucho. Lo que 
normalmente dirías es:  
a. “Tengo otra cosa que hacer, pero haré lo que quieres”.  
b. “¡De ninguna manera!, búscate a otro”.  
c. “Está bien, haré lo que quieres”.  
d. “¡Olvídalo y lárgate!”.  
e. “Ya tengo otra cosa que hacer, a lo mejor la próxima vez”.  
 
8. Ves a un niño (a) que te gustaría conocer. Lo que normalmente harías es:  
a. Le gritas y le dices que se te acerque.  
b. Te acercas, te presentas y empiezas a conversar.  
c. Caminas hacia ese niño (a) y esperas a que te dirija la palabra.  
d. Te le acercas y empiezas a hablar de las grandes cosas que has logrado.  
e. No le dices nada.  
 
9. Un niño (a) que no conoces se te acerca y te dice: “hola”. Lo que normalmente dirías es:  
a. “¿Qué quieres?”  
b. No dices nada.  
c. “No me molestes, ¡quítate!”  
d. Le contestas el saludo, te presentas y le preguntas: “¿cómo te llamas?”.  
e. Agacharías la cabeza, le contestas el saludo y te alejas.  
 
10. Sabes que tu amigo (a) está enojado (a). Lo que normalmente dirías es:  
a. “Te ves enojado (a). ¿Te puedo ayudar?”  
b. Te quedas con esa persona, pero no hablas de su enojo.  
c. Preguntas: “¿qué te pasa?”.  
d. No le dirías nada y lo dejas en paz.  
e. Te ríes y le dices: “¡eres un bebé berrinchudo!”.  
 
11. Estás enojado y un niño (a) dice: “te ves enojado”. Lo que normalmente dirías es:  
a. Te das la vuelta y te alejas o no dices nada.  
b. “¡Qué te importa, no es asunto tuyo!”.  
c. “Sí, estoy enojado, gracias por preguntarme”.  
d. “No es nada”.  
e. “Sí estoy enojado, déjame en paz”.  
 
12. Un niño (a) comete un error y te echa a ti la culpa. Lo que normalmente dirías es:  
a. “¡Estás loco!”.  
b. “Yo no fui, fue otra persona”.  
c. “No creo que sea mi error”.  
d. “Yo no fui, ¡no sabes lo que dices!”  
e. Dejas que te echen la culpa y no dices nada.  
 
13. Un niño (a) te pide que hagas algo, y tú no sabes por qué se tiene que hacer. Lo que 
normalmente dirías es:  
a. “Esto no tiene ningún sentido, no quiero hacerlo”.  
b. Haces lo que te pide y te quedas callado.  
c. “Esto es tonto, ¡no lo voy a hacer!”  
d. Antes de hacerlo dices: “no entiendo por qué quieres que haga esto”.  







14. Un niño (a) te dice que hiciste algo magnífico. Lo que normalmente dirías es:  
a. “Sí, generalmente soy mejor que los demás”.  
b. “No, no es muy bueno”.  
c. “Sí, así es, porque soy el mejor”.  
d. “Gracias”.  
e. Lo ignoras y no dices nada.  
 
15. Un niño (a) ha sido muy bueno y amable contigo. Lo que normalmente dirías es:  
a. “Has sido muy amable conmigo, gracias”.  
b. Actúas como si no hubiera sido amable contigo y dices: “bueno, gracias”.  
c. “Me has tratado bien, pero merezco ser tratado mejor”.  
d. Lo ignoras y no dices nada.  
e. “No me has tratado suficientemente bien”.  
 
16. Estás platicando en voz muy alta con un amigo. Un niño (a) te dice: “perdona, pero 
estás haciendo demasiado ruido”. Lo que normalmente dirías es:  
a. Dejas de hablar inmediatamente.  
b. “Pues si no te gusta, ¡vete!” y sigues hablando en voz alta.  
c. “Perdón, hablaré más bajito” y entonces hablas en voz baja.  
d. “Perdón”, y dejas de hablar.  
e. “Está bien”, y sigues hablando en voz alta.  
 
17. Estás formado en una fila y un niño (a) se mete delante de ti. Lo que normalmente 
harías es:  
a. En silencio piensas cosas tales como “qué gente tan mal educada”, sin decirle nada.  
b. Decir: “¡oye, vete al final de la fila!”  
c. No le dices nada pero te hace sentir enojado.  
d. Decir en voz alta: “salte de la fila”.  
e. Decir: “yo llegué primero, por favor fórmate al final de la fila”.  
 
18. Un niño (a) te hace algo que no te gusta y esto te hace enojar mucho. Lo que 
normalmente harías es:  
a. Le gritas: “¡eres odioso!”.  
b. Decir: “estoy enojado contigo, no lo vuelvas a hacer”.  
c. Te sientes dolido por lo que te hizo, pero no dices nada a la persona.  
d. Decir: “estoy enojado, ¡no me caes bien!”.  
e. Ignoras lo que te hizo y no dices nada a la persona.  
 
19. Un niño (a) tiene algo que quieres usar. Los que normalmente harías es:  
a. Le dices: “¡dámelo!”  
b. No lo pides.  
c. Lo tomas.  
d. Le dices a la persona que te gustaría usarlo y se lo pides.  
e. Haces el comentario de que te gustaría usarlo pero no se lo pides.  
20. Un niño te pide algo prestado, pero es nuevo y no lo quieres prestar. Lo que 
normalmente dirías es:  
a. “Es nuevo y no lo quiero prestar, a lo mejor otro día”.  
b. “No quisiera, pero lo puedes usar”.  
c. “¡No, ve a conseguirte el tuyo!”  
d. Se lo das aunque realmente no quieres.  







21. Unos niños  están hablando de algo que les gusta mucho hacer y que a ti te interesa, 
quieres participar y decir algo. Lo que normalmente harías es:  
a. No dices nada.  
b. Interrumpes y comienzas a decirles lo bueno que eres en eso que les gusta mucho hacer.  
c. Te acercas y entras a la conversación cuando tienes oportunidad.  
d. Te acercas a las personas y esperas hasta que te vean.  
e. Interrumpes y comienzas a hablar de lo mucho que te gusta a ti también.  
 
22. Estás realizando algo que te gusta mucho hacer y un niño (a) te pregunta: “¿qué estás 
haciendo?”. Lo que normalmente harías es:  
a. “Este…, algo” o “este…, nada”.  
b. “No me molestes, ¿no ves que estoy ocupado?”.  
c. Sigues en lo que estás haciendo y no dices nada.  
d. “¡No es asunto tuyo!”.  
e. Haces una pausa y explicas lo que estás haciendo.  
 
23. Ves a un niño (a) tropezar y caerse. Lo que normalmente harías es:  
a. Te ríes y dices: “¿por qué no ves por dónde vas?”.  
b. Preguntas: “¿estás bien? ¿te puedo ayudar?”.  
c. Preguntas: “¿qué te pasó?”.  
d. Dirías: “ni modo, fue un accidente”.  
e. No haces nada y lo ignoras.  
 
24. Accidentalmente te das un golpe en la cabeza. Alguien te dice: “¿estás bien?”. Lo que 
le dirías es:  
a. “¡Estoy bien, déjame en paz!”  
b. No le dices nada y lo ignoras.  
c. “¡A ti que te importa!”  
d. “Me golpeé, me dolió pero estoy bien, gracias”.  
e. “No me pasó nada, estoy bien”.  
 
25. Cometes un error y otro niño (a) es culpado (a) por tu error. Lo que normalmente 
harías es:  
a. No dices nada.  
b. Le echarías la culpa: “¡es su error!”.  
c. Te culparías: “fue mi error”.  
d. Dirías que tal vez ese niño (a) no fue, pero no le dices quién lo hizo.  
e. Dirías: “¡eso es mala suerte!”.  
 
26. Te sientes insultado por algo que dijo un niño (a) sobre ti. Lo que normalmente harías 
es:  
a. Te alejas de quien lo dijo, te sientes molesto pero no le dices nada.  
b. Le pides que no lo vuelva a hacer.  
c. No le dices nada aunque te sientes insultado.  
d. Te defiendes y lo insultas.  
e. Le dices que no te gusta lo que dijo y le pides que no lo vuelva a hacer.  
 
27. Un niño (a) interrumpe a cada rato cuando estás hablando. Lo que normalmente dirías 
es:  
a. “Disculpa, pero quiero terminar de decir lo que estaba diciendo”.  
b. “Esto no es justo, ¿me dejas hablar?”.  
c. Empiezas a hablar otra vez e interrumpes a la otra persona.  
d. No dices nada y dejas que la persona continúe hablando.  





Anexo 3: Escala de convivencia escolar directa 
ESCALA PARA LA EVALUACIÓN DE LA CONVIVENCIA ESCOLAR 
 
            Grado y sección: __________                                               Fecha: __/__ / 2019  
 
Señala la frecuencia con la que suceden las siguientes situaciones en la escuela. Elije solo una respuesta para 
cada oración y marca con un aspa sobre el número que corresponda a tu respuesta. Es un cuestionario 
anónimo. No es un examen por tanto no hay respuestas buenas o malas. 
 
N° Preguntas Nunca Casi 
nunca 
A veces Casi 
siempre 
Siempre 
1 Mis padres se llevan bien con mis profesores. 1 2 3 4 5 
2 Mi familia participa en actividades del colegio. 1 2 3 4 5 
3 Los profesores nos ponen a trabajar en equipo. 1 2 3 4 5 
4 Valoran mi trabajo y me animan a mejorar. 1 2 3 4 5 
5 Trabajamos en equipo  1 2 3 4 5 
6 Mis profesores me ayudan cuando lo necesito. 1 2 3 4 5 
7 Los profesores nos ayudan a resolver nuestros 
problemas. 
1 2 3 4 5 
8 Los alumnos participamos en decidir las normas. 1 2 3 4 5 
9 Se realizan actividades extraescolares. 1 2 3 4 5 
10 Respeto la opinión de los demás, aunque no la 
comparta. 
1 2 3 4 5 
11 Cumplo las normas. 1 2 3 4 5 
12 Dejo trabajar a los demás sin molestarlos  1 2 3 4 5 
13 Pido la palabra y espero turno para hablar  1 2 3 4 5 
14 Aprendo  1 2 3 4 5 
15 Sé las cosas que están permitidos  1 2 3 4 5 
16 Tengo claro lo que pasará si no cumplo una 
norma 
1 2 3 4 5 
17 Los alumnos nos llevamos bien. 1 2 3 4 5 
18 Expreso y defiendo mis opiniones sin dañar a los 
demás  
1 2 3 4 5 
19 Me gusta trabajar en equipo  1 2 3 4 5 
20 Me uno a las actividades que realizan los demás  1 2 3 4 5 
21 Mis compañeros me ayudan cuando lo necesito.  1 2 3 4 5 
22 Mis compañeros se interesan por mí.  1 2 3 4 5 
23 Ayudo a mis compañeros en lo que necesitan.  1 2 3 4 5 
24 Siento que tengo amigos.  1 2 3 4 5 
25 Algún compañero me ha golpeado.  1 2 3 4 5 
26 Algún compañero me ha insultado. 1 2 3 4 5 
27 Me he sentido amenazado. 1 2 3 4 5 
28 Me he sentido excluido. 1 2 3 4 5 
29 He tenido miedo de venir al colegio.  1 2 3 4 5 
30 Me han robado.  1 2 3 4 5 
31 He golpeado a algún compañero.  1 2 3 4 5 
32 He amenazado o metido miedo a otra persona.  1 2 3 4 5 
33 He insultado a algún compañero.  1 2 3 4 5 
34 He excluido a algún compañero.  1 2 3 4 5 
35 Algún maestro me ha insultado.  1 2 3 4 5 
36 Algún maestro me ha golpeado.  1 2 3 4 5 
37 Algún maestro me ha amenazado o me ha 
metido miedo.  

























































Estadística de fiabilidad 
Asertividad 






















Estadística de fiabilidad 
Convivencia escolar 






Anexo 6: Autorización para realizar la aplicación de instrumentos 
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